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Resumen
Este artículo tiene por objetivo describir un ejemplo de cooperación interuniversitaria, como modelo de buenas prácticas
y de transferencia del conocimiento en el ámbito del Trabajo Social Internacional. El marco de referencia es la convoca-
toria pública que la Oficina Técnica de Cooperación de la AECID en Túnez realizó en el año 2012, del Proyecto de Apo-
yo al Instituto Nacional de Trabajo y Estudios Sociales-Túnez, para una asistencia técnica en la definición del plan de for-
mación y estudios. En este trabajo se pretende resaltar la oportunidad de la cooperación interuniversitaria como una eficaz
herramienta de colaboración horizontal entre instituciones de enseñanza superior. La adopción de metodologías participa-
tivas que priman la dimensión del inter-aprendizaje frente a la asistencia técnica de carácter vertical y el reconocimiento
del liderazgo de los actores locales impregnan todas las fases del proyecto, no sólo el diagnóstico inicial. El objetivo re-
salta el apoyo para mejorar la definición del plan de formación y estudios del INTES y su adaptación tanto a los intereses
de la comunidad académica como a los retos actuales de Túnez para reconstruir sus instituciones y políticas.
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Abstract
This article aims to describe an example of inter-university cooperation, as a model of good practices and knowledge
transfer in the field of International Social Work. The framework is the public announcement conducted in 2012 by
Technical Cooperation Office of the AECID in Tunisia. This was a Project to Support the National Institute of Labor
and Social Studies-Tunisia, for technical assistance in the definition of the training plan and studies. This paper aims to
highlight the opportunity of inter-university cooperation as an effective tool for horizontal collaboration among institu-
tions of higher education. This project adopts in all his phases the participatory methodologies in order to give priority
to share learning and to recognize the leadership of local actors, versus the vertical nature of technical assistance. The
objective highlights the support to improve the definition of training plan and studies of the INTES, adapting both to
the interests of the academic community and the current challenges of Tunisia to rebuild its institutions and policies.
Keywords: Social Work, inter-university cooperation, Tunisia, good practices, inter-learning.
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Introducción1
Este artículo tiene por objetivo describir un
ejemplo de cooperación interuniversitaria, co-
mo modelo de buenas prácticas y de transferen-
cia del conocimiento en el ámbito del Trabajo
Social internacional.
En el año 2012 la Oficina Técnica de Coope-
ración de la AECID en Túnez convocó, en el
marco de la cooperación hispano-tunecina y en
concurso público, un proyecto de cooperación
para contribuir al desarrollo de las capacidades
del Instituto Nacional de Trabajo y Estudios So-
ciales (INTES). La demanda se concretaba en el
diseño de un plan de apoyo a la mejora de la for-
mación dentro de dicho Instituto, tanto para el
profesorado como para los/as trabajadores/as
sociales en las unidades locales de promoción
social. De igual manera, se resaltaba la idea de
mejorar el sistema de prácticas profesionales
para el alumnado del centro, así como aproxi-
marse a nuevos (y viejos) problemas sociales.
El recurso a la cooperación fue, y sigue sien-
do, inevitable para los investigadores de Túnez,
al excluir a la investigación científica del cam-
po universitario de este país y arrastrar un con-
cepto más restrictivo de «ciencia útil», en el que
predominaba una visión puramente cuantitativa
e institucional (Siino, 2004). En este sentido, la
cooperación bilateral entre instituciones de edu-
cación superior se ha dirigido tradicionalmente
a compartir experiencias y recursos que se pue-
dan trasladar a los procesos de desarrollo en que
cada Universidad se encuentre comprometida.
En relación con ello, la O.C.D.E. atribuye a las
Universidades un papel importante en la trans-
ferencia del conocimiento, y un protagonismo
como agentes de desarrollo local y regional.
Formar recursos humanos y dotarlos de las ca-
pacidades específicas para este campo de traba-
jo es una de las aportaciones a la cooperación,
así como el estudio y la investigación sobre los
que abordar los diagnósticos, sustentar las deci-
siones y fundamentar los programas de actua-
ción de los actores.
Este encargo fue adjudicado al grupo de in-
vestigación SEPISE, que entendió el mismo co-
mo un ejemplo de transferencia del conocimien-
to, al no ser privativo de las ciencias duras, y re-
ferirse a una forma de hacer las cosas que impli-
caban a la vez un objetivo, un modo y un saber
(Castro Martínez, Fernández de Lucio, Pérez
Marín y Criado Boado, 2008). Con anterioridad,
el grupo ya había afrontado otros retos semejan-
tes, de apoyo técnico a la formación universita-
ria de trabajadores/as sociales, en países emer-
gentes y, en consecuencia, con experiencia en la
coordinación y acompañamiento de proyectos
internacionales en el ámbito del Trabajo Social.
La investigación en torno a la formación, la in-
novación y las metodologías docentes; la inclu-
sión de la diversidad y la construcción de estra-
tegias didácticas para su tratamiento integrador,
fueron algunos de los temas sobre los que el
grupo tenía experiencia. Más que «un produc-
to», la transferencia en tales casos se entendió
como asesoramiento, consultoría, apoyo e in-
vestigación, siguiendo una metodología partici-
pativa y dejando clara la apuesta por la dimen-
sión comparativa y dialógica en las cláusulas del
convenio-contrato. En efecto, se acordaron pro-
cedimientos de participación inter pares y 
—con especial consideración— de comunica-
ción multicultural basada en el reconocimiento
mutuo y el respeto. Todas las fases del proyecto
se diseñaron como propuestas del equipo del
SEPISE sujetas a la aceptación de los profeso-
res del Instituto Nacional de Trabajo y Estudios
Sociales y, en su caso, adaptación al contexto
que conocen y a las necesidades detectadas. Es-
te enfoque deja atrás la asistencia técnica de ca-
rácter vertical y emana de un reconocimiento
del liderazgo de los actores locales como parte
fundamental de un modelo de cooperación hori-
zontal que implica a los beneficiaros en todas
las fases del proyecto, no sólo en el diagnóstico
inicial.
La composición del grupo era también un
valor, pues tenía una doble procedencia, acadé-
mica y profesional, y se aunaba la experiencia
en la enseñanza del Trabajo Social y la práctica.
Se aportaba un modelo innovador de organiza-
ción y gestión de la investigación que consistía
1 El trabajo es resultado de un proyecto de cooperación interuniversitaria. El equipo estaba formado por:
Enrique Raya Lozano como Investigador Principal, Belén Morata-García de la Puerta, Mourad Aboussi, Eva
Mª Juan-Toset, María Auxiliadora Trujillo Vega, María Luz Morante del Peral (Grupo de Investigación SEPI-
SE-Universidad de Granada), Francesco Vacchiano (Universidad de Lisboa) y Marie Lacroix (Université de
Montréal).
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en la articulación entre investigación y forma-
ción, tanto del personal investigador como de
los profesionales en ejercicio, desde enfoques
próximos a la reflexión en la acción. El objeti-
vo fue desde el principio crear un espacio de tra-
bajo compartido con el personal docente e in-
vestigador del Instituto Nacional de Trabajo y
Estudios Sociales, con el resto de la comunidad
académica (estudiantes, profesionales con vin-
culación a la institución), así como con los otros
actores de lo social.
1. La formación en Trabajo Social: evolu-
ción y retos actuales
El contexto social y político del Túnez contem-
poráneo se caracteriza por tensiones que tienen
su origen en la reciente historia política del país.
Las manifestaciones que provocaron la caída del
régimen y la reconfiguración de las relaciones
de poder han puesto las bases de un nuevo pro-
ceso histórico que despierta en el país grandes
esperanzas de cambio y de renovación. Gracias a
la fuerza de estos cambios, es ahora legítimo
darle voz a una serie de aspiraciones sociales y
económicas, antes reducidas casi al silencio.
La reivindicación de la ciudadanía pone en
evidencia la condición de los grupos desfavore-
cidos de la sociedad, ocupados por problemas
urgentes de supervivencia cotidiana. Se trata de
dificultades concretas que encuentran sus moti-
vaciones en las importantes tasas de desempleo
y empleo precario y también en la falta de ser-
vicios accesibles. La dificultad de la transición
hizo que los esfuerzos se centrasen en el ámbito
institucional para establecer las bases de la de-
mocracia y es tiempo de dar respuestas contun-
dentes a las demandas socio-económicas de la
población y a sus reivindicaciones por la revolu-
ción (Hibou, Meddeb y Hamdi, 2011). La cues-
tión social en el Túnez de los próximos años ven-
drá seguramente marcada por la fractura social
con relación a las posibilidades de reproducción
económica, a la accesibilidad a los servicios, a la
formación y al desarrollo comunitario. Los pro-
blemas de cohesión social pueden constituir un
obstáculo importante para la nueva marcha de-
mocrática tunecina.
Por lo tanto, es en este marco de prioridades
en el que el trabajador social puede ser un actor
imprescindible de la nueva dinámica social, ju-
gando un papel activo en la promoción de la
participación y del desarrollo humano. Su for-
mación y capacitación ha de orientarse a restau-
rar los futuros equilibrios sociales. Veremos a
continuación cómo evolucionó dicha formación
y los retos que tiene en la actualidad para con-
tribuir a la consolidación de una sociedad soli-
daria que disfruta de sus derechos e intenta al-
canzar una vida normalizada.
La formación en materia de Trabajo Social
en Túnez se inicia en 1964, año de creación de
la Escuela Nacional de Servicios Sociales, con
una orientación clara hacia las metodologías del
desarrollo y un perfil de profesionales llamado
«Agentes de intervención». El cambio se produ-
ce en 1968, cuando un grupo de trabajadores so-
ciales quebequenses inició las enseñanzas según
el modelo quebequense de Trabajo Social, plan-
teándolo como disciplina genérica de interven-
ción basada en el método de caso, en el trabajo
de grupos y en la organización comunitaria, par-
tiendo de que las problemáticas que legitiman la
acción se fundamentan en situaciones de des-
equilibrio, desorganización social, marginalidad
y dependencia. En este marco, los entonces lla-
mados agentes de intervención debían tener un
perfil «polivalente» para resolver cualquier pro-
blema social específico. La principal crítica di-
rigida a este modelo de formación es la omisión
de aquellos componentes estructurales causales
de las situaciones problemáticas. Es por ello que
en los años setenta surgió el debate sobre la ne-
cesaria concepción de un modelo autóctono de
intervención social, adaptado a las problemáti-
cas sociales de Túnez y a sus prioridades de ac-
ción. En 1975, la escuela pasa a denominarse
Instituto Nacional de Trabajo y Servicio Social
y crea nuevos itinerarios para formar a nuevos
profesionales en materia de inspección del tra-
bajo y administración de asuntos sociales. Has-
ta 1981, el instituto dejó de formar a los llama-
dos «asistentes sociales» antes de retomar dicho
itinerario y consolidar el debate sobre su impor-
tancia mediante el reconocimiento de tres nive-
les de legitimidad: la institucional (profesiona-
les contratados para cumplir una tarea);
democrática (cubrir las necesidades sociales de
los usuarios) y legitimidad por competencias
(capacidad de resolver problemas complejos).
En 1986, la entidad cierra sus puertas y deja la
plena competencia de formación al Instituto Na-
cional de Trabajo que se convierte más adelante
en el Instituto Nacional de Trabajo y Estudios
Sociales (Selmi, 2009).
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Es de resaltar el posicionamiento del Institu-
to, dentro de la estructura institucional tunecina.
En efecto, el centro tiene una doble tutela: insti-
tucional, por el Ministerio de Asuntos Sociales;
y académica, por el Ministerio de Enseñanza
Superior e Investigación Científica, asumida di-
rectamente por la Université de Carthage. Aun
así, el Instituto tiene personalidad civil y man-
tiene su independencia financiera y administra-
tiva. Es reseñable esta peculiaridad del organis-
mo en comparación con las Facultades y los
Departamentos de Trabajo Social en España,
cuya gestión es competencia de las universida-
des: esto permite a la formación en Trabajo So-
cial disponer de las mismas oportunidades y re-
cursos ofrecidos a las demás disciplinas. En el
caso del Instituto, al encontrarse fuera de las
instalaciones y las estructuras universitarias, los
recursos son más limitados tanto a nivel admi-
nistrativo como de formación e investigación.
La evolución de las enseñanzas, descrita más
arriba, se refleja en los itinerarios ofrecidos por
el Instituto Nacional de Trabajo y Estudios So-
ciales, pues integra estudios de Trabajo Social y
otros estudios sociales y socio-laborales (cien-
cias del trabajo), que permiten la mutua transfe-
rencia de «buenas prácticas». Cuenta con un De-
partamento de Trabajo Social (denominado
Service social) y oferta programas formativos si-
guiendo un esquema de titulaciones homologa-
bles a nivel internacional, y en concreto, en el
Espacio Europeo de Educación Superior o
«Acuerdos de Bolonia»: el esquema tunecino de
diplomas de Licenciatura (3 años), Máster (2
años) y Doctorado (LMD). El instituto oferta
programas formativos específicos de Grado en
Trabajo Social (llamado Licence en Service So-
cial), que cumplen los estándares internaciona-
les, aunque con una división entre Grado «fun-
damental» y Grado «aplicado», uno con carácter
teórico y otro enfocado al ámbito profesional:
una doble oferta generalizada en todo el sistema
de LMD tunecino. El Instituto Nacional de Tra-
bajo y Estudios Sociales asume también ense-
ñanzas de otros programas de grado, cercanos al
Trabajo Social, denominados «Administración
Social». Desde el curso 2012-2013, oferta pro-
gramas de posgrado: Máster de investigación y
Máster profesional en intervención social.
En función de esta oferta formativa, y más
allá de los conocimientos adquiridos por los/as
estudiantes, hemos de avanzar en la reflexión
sobre sus competencias y actitudes como ele-
mentos esenciales en el perfil profesional del
trabajador social. De forma general, se cuestio-
na la capacidad del sistema educativo tunecino
a asegurar la integración social de los estudian-
tes ante los desafíos de sus contextos vitales
(Hamami, 2012). Esta premisa se aplica al
alumnado de Trabajo Social que no alcanza el
desarrollo óptimo de sus valores de ciudadanía,
del compromiso con la solidaridad y de sus ha-
bilidades pragmáticas, cuestión indisociable de
la difícil evolución de las libertades en Túnez.
A nivel de las prácticas de grado, el instituto
tiene a su disposición una red de organismos so-
ciales, públicos principalmente, con capacidad
para que los estudiantes realicen estancias de
Practicum bajo la supervisión formativa de un
tutor pedagógico y un tutor profesional. La co-
nexión del Instituto Nacional de Trabajo y Estu-
dios Sociales con su entorno institucional y so-
cial se apoya en las relaciones del profesorado
con los trabajadores sociales y responsables de
las diferentes entidades ligadas a la acción so-
cial; es lo que posibilita y favorece el programa
de prácticas profesionales del alumnado.
A nivel internacional, el Instituto mantiene
relaciones a través de convenios de colabora-
ción con organismos como UNICEF o la Aso-
ciación Tunecina de Desarrollo Sostenible. No
menos importantes son las que mantiene, dentro
del ámbito de la cooperación internacional y a
través de varios convenios, con el Institut Régio-
nal Européen des Métiers de l’Intervention so-
ciale (ERIS-Francia), la École de Travail Social
de Moncton-Canadá o el Institut des Sciences
du Travail-Université Libre de Bruxelles. De
forma generalizada al ámbito académico tuneci-
no, el recurso a la cooperación fue y sigue sien-
do inevitable para los investigadores. Por facto-
res de idioma y afinidad, la aportación francesa
y quebequense es la más destacable y sirve tan-
to como puerta de acceso a una red académica
más amplia como de reconocimiento para los
universitarios tunecinos. A pesar de ello, la in-
vestigación científica sigue siendo marginada
en el campo universitario tunecino y le cuesta
desprenderse del peso de varias décadas duran-
te las cuales la ciencia formó parte considerable
de la ecuación del poder (Siino, 2004).
La dimensión de cooperación científica es
de especial relevancia en el contexto tunecino
actual. Como dice Schaefer (2009), con el obje-
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tivo de mejorar el alcance de su formación, el
trabajador social debe ir al encuentro de sus co-
legas profesionales para favorecer la construc-
ción de saberes basados en la experiencia y el
intercambio de ideas y vivencias. La movilidad
de los profesionales del Trabajo Social constitu-
ye un paso crucial para descubrir nuevos enfo-
ques y realidades. Es por ello por lo que resulta
importante, hoy más que nunca, avanzar en la
confección de una «pedagogía del encuentro»,
dirigida a acercar las perspectivas de acción me-
diante el compromiso social y solidario de las
universidades, en pleno diálogo con las contra-
partes locales y favoreciendo el trabajo dentro
del eje público-privado-civil (Aboussi, 2010).
En la cooperación Norte-Sur, es importante dar-
le máxima prioridad al principio de la reciproci-
dad (Favreau, Fréchette y Lachapelle, 2009):
dentro de un paradigma horizontal de transfe-
rencia de conocimiento, las dos orillas del me-
diterráneo pueden retro-alimentarse. Es en este
marco donde se inserta el proyecto SEPISE-IN-
TES cuyas fases y resultados se describen a
continuación.
2. Descubriendo de cerca la realidad del
Trabajo Social en Túnez
Tras una fase preparatoria en la que el equipo
del proyecto recopiló varios datos sobre el con-
texto sociopolítico y educativo en Túnez, la vi-
sita a la capital se planteó con la doble finalidad
de realizar un diagnóstico del funcionamiento
de la titulación en Trabajo Social en Túnez y
descubrir la realidad de la profesión con la com-
pañía del profesorado del Instituto Nacional de
Trabajo y Estudios Sociales.
La distribución territorial de las instituciones
de trabajo social está centralizada en varios mi-
nisterios y direcciones generales. En el ámbito
regional y local, existen las unidades locales de
promoción social y algunas intervenciones aso-
ciativas cuya mayor dificultad es la falta de fi-
nanciación y/o de mecanismos de dirección es-
tratégica. Los niveles prioritarios de actuación
se centran en Infancia, Mujer y Familia, a través
de varios programas dedicados principalmente a
la integración social y la formación no reglada,
ya que la tasa de absentismo escolar es bastante
alta en algunos barrios, fuertemente caracteriza-
dos por la pobreza y la vulnerabilidad de la po-
blación2. En este mismo contexto, nacen y se
multiplican problemas como la violencia de gé-
nero, la drogadicción o el alcoholismo que no
suelen ser abordados con igual ímpetu.
La conexión del Instituto con esta estructura
de servicios y su relación con los profesionales
se refleja en el contenido y organización de las
prácticas. La formación y aprendizaje del alum-
nado implica necesariamente un proceso en el
que es muy relevante la participación de los tu-
tores profesionales en el seguimiento de los es-
tudiantes y la implicación del profesorado en la
supervisión académica. El alcance de las prácti-
cas y su incidencia en el desarrollo de destrezas
del alumnado es motivo de preocupación de los
diferentes actores implicados en este proceso.
En efecto, la coordinación y seguimiento du-
rante el periodo de formación práctica, entre los
agentes institucionales (tutores de prácticas) y el
profesorado, parecen insuficientes para estable-
cer los acuerdos necesarios en relación a los ob-
jetivos que el alumnado debe alcanzar y los con-
tenidos que debe desarrollar en el período
formativo de prácticas. Para ello, se manifiesta
la necesidad de contar con un dispositivo formal
mediante el cual se pueda desarrollar una rela-
ción pedagógica sólida entre los componentes
del proceso. Se hace imprescindible formalizar
convenios entre el Instituto Nacional de Trabajo
y Estudios Sociales y las diferentes entidades
públicas y privadas que acojan a los estudiantes
en prácticas. Igualmente, se plantea el diseño de
documentos e instrumentos de registro comunes
y homogeneizados que permitan facilitar el se-
guimiento y evaluación del desarrollo de las
prácticas y el logro de objetivos.
Estas dificultades ponen de manifiesto otra
cuestión más compleja, compartida con el Tra-
bajo Social en España, que abre un debate inte-
resante sobre la relación entre teoría y práctica.
Se cuestiona en específico el mecanismo de su-
pervisión del aprendizaje teórico-práctico del
alumnado. Sí es cierto que la mayoría de los tu-
tores profesionales son egresados del Instituto y
pueden transmitir su experiencia en la materia,
pero quedan por definir aquellos instrumentos
que facilitarían la inmersión de los estudiantes
en la realidad de la profesión.
2 Túnez ocupa el puesto 90º en el Índice de Desarrollo Humano de 2014. Véanse los detalles sectoriales
en este enlace: http://hdr.undp.org/en/countries/profiles/TUN
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Como indicamos en la primera parte, la doble
tutela del Instituto, y especialmente su relación
con la Universidad de Cartago, no tiene un valor
añadido, ya que no se aprovechan los recursos
existentes para apoyar la formación en Trabajo
Social. Esta premisa se plasma en la ausencia de
mecanismos para orientar y asesorar en materia
de inserción laboral. Aunque hemos de cuestio-
nar también en España la eficacia de dichos dis-
positivos. Quizás sea una realidad compartida,
esa falta de seguimiento de los titulados en cuan-
to a sus experiencias laborales, proyectos perso-
nales o estudios de Posgrado que emprenden. Si-
guen siendo escasas las iniciativas de orientación
e información sobre los sectores con mayor nú-
mero de contrataciones o yacimientos de empleo
para el Trabajo Social. El Instituto Nacional de
Trabajo y Estudios Sociales y el Ministerio de
Asuntos Sociales, como principal empleador de
trabajadores sociales en Túnez, podrían diseñar
una estrategia armonizada para definir las nece-
sidades en materia de recursos humanos y orien-
tar la formación hacia ello, contemplando aque-
llos factores que limitan el acceso al empleo,
como la centralización territorial o la marginali-
zación del Trabajo Social. De igual modo, el pa-
pel del sector privado está siendo relegado a un
segundo plano: es cierto que posee escasa inci-
dencia sobre las contrataciones de los trabajado-
res sociales, pero ello es debido a la escasez de
subvenciones y la falta de una concepción clara
y estratégica de la gestión público-privada de los
servicios sociales.
Estas observaciones se insertan en un marco
de debate más amplio sobre la profesión de tra-
bajador social en Túnez, cada vez más comple-
ja ante la evolución del sistema de organización
de servicios, la implicación de varias redes y la
regulación cada vez mayor de la práctica. Por
ello se intenta, desde 2008, elaborar un código
deontológico por parte de la Asociación Tuneci-
na de Servicios Sociales (ATSS), creada en el
seno del Instituto Nacional de Trabajo y Estu-
dios Sociales, aunque con ciertas dificultades
para unificar los criterios y las referencias a to-
mar en cuenta respecto a la práctica (Selmi,
2009). Para ello, en la reflexión sobre la forma-
ción del trabajador social, los diferentes respon-
sables a nivel nacional, regional y local, sugie-
ren la participación de los estudiantes en
reuniones para poner en marcha programas de
promoción social, observación de fenómenos
sociales y trabajo directo en «casos sociales», lo
que les permitiría adquirir competencias para
saber sistematizar todos los conocimientos y
orientarlos a la práctica adecuada en una situa-
ción real (Jarray, 2009). Estando el país en una
fase de reconstrucción, es un momento de diá-
logo y consenso en todos los ámbitos y quizás
sea la ocasión de refundar una política social cu-
yos pilares dibujen claramente el modelo de
Trabajo Social y el perfil de sus profesionales.
3. Fase de intercambio sobre Trabajo Social
en Granada
La segunda parte del proyecto consistió en una
visita de trabajo del profesorado del Instituto Na-
cional de Trabajo y Estudios Sociales a la ciudad
de Granada. El objetivo fue ofrecer información
en profundidad sobre la concepción española del
trabajo social —como disciplina y como campo
profesional— en el marco europeo e internacio-
nal, así como la organización universitaria de es-
tos estudios, con atención específica a las prácti-
cas formativas de trabajo social en instituciones
de servicios sociales y otros servicios del bienes-
tar. Se puso hincapié en la organización de las
mismas, el marco institucional y los acuerdos
que las hacen posibles, la estructura de servicios
sociales básicos y específicos, las demás institu-
ciones del bienestar que emplean a trabajado-
res/as sociales (sistema de salud, de justicia, de
empleo, etc.), los roles de los actores participan-
tes, así como otros aspectos sobre coordinación
en diferentes niveles, materialización de los pro-
gramas de prácticas, procesos y técnicas de tuto-
ría, supervisión, coordinación y evaluación.
Para ello, se concretaron los ámbitos de tra-
bajo abarcando en primer lugar un nivel admi-
nistrativo, sobre la gestión universitaria de la ti-
tulación, del intercambio académico y de las
prácticas profesionales; un nivel docente-inves-
tigador, sobre la enseñanza en el grado y el pos-
grado, su relación con la investigación y la pre-
sencia de los/as profesionales de los servicios
sociales en las áreas académicas e investigado-
ras de la facultad; y finalmente, un nivel institu-
cional de la intervención social, centrado en vi-
sitas a instituciones y espacios de reflexión y
análisis.
Las Jornadas combinaron visitas a los esta-
blecimientos de la Universidad, en donde los
responsables explicaron e intercambiaron infor-
mación con la delegación del INTES. Desde la
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perspectiva de las necesidades detectadas junto
a las propias preferencias de la visita tunecina,
las sesiones de reflexión se organizaron para
pausar los avances en la visita, permitiendo ana-
lizar comparativamente las organizaciones. Esta
estrategia reveló que muchas de las dificultades
encontradas en el Instituto Nacional de Trabajo
y Estudios Sociales escapaban a las capacidades
reales del grupo y su organización, y tenían que
ver con la propia legislación o la configuración
del sistema universitario en Túnez.
Por otra parte, se diseñaron visitas al terreno,
a los servicios sociales pertenecientes a la Junta
de Andalucía, a la Diputación de Granada, al
Ayuntamiento de la ciudad y a organizaciones
no gubernamentales de acción social. Se perse-
guía dar una visión completa, desde el punto de
vista institucional, de la prestación de servicios
en los distintos niveles territoriales que conver-
gen en el municipio y, al mismo tiempo, de la
participación del sector privado no lucrativo, co-
laborador del sistema público de servicios so-
ciales. Aunque es cierto que existe, de manera
creciente, una oferta privada mercantil en el sec-
tor socio-sanitario, la elección de centrarse sólo
en organizaciones no gubernamentales perse-
guía acercar en lo posible ambas realidades,
mostrando sectores de intervención posibles en
Túnez, en el momento actual.
Con anterioridad, la delegación tunecina ha-
bía expresado su interés por determinados colec-
tivos y áreas de intervención, que fueron tenidos
en cuenta en la programación. Se mostró un
ejemplo de planificación y coordinación interad-
ministrativa, del Área de Familia y Bienestar de
la Diputación de Granada. Se eligieron dos recur-
sos especializados en materia de drogodependen-
cias y adicciones, de carácter ambulatorio e inter-
namiento, ambos pertenecientes a la Junta de
Andalucía: el Centro Provincial de Drogodepen-
dencias, que tiene desconcentrada su gestión en
la Diputación de Granada y una comunidad tera-
péutica. Se mostró un centro municipal de servi-
cios sociales y el entorno del barrio, en uno de los
ocho distritos de la ciudad. Finalmente, Caritas
Diocesanas representó al sector no lucrativo, y se
visitaron algunas de las instalaciones para el des-
arrollo de programas de inclusión social.
De esta manera, se concretaron los objetivos
que debían de priorizarse en el diseño de las ac-
tividades programadas. Por una parte, el conoci-
miento de la formación teórica y práctica en el
ámbito del trabajo social. En segundo lugar, la
investigación en trabajo social; tanto la forma de
articular los grupos de investigación como la
conexión nacional e internacional con otros co-
lectivos universitarios o de instituciones supe-
riores de enseñanza, dedicados al análisis de los
problemas sociales. También se fijó como obje-
tivo mostrar y analizar el modelo de prácticas de
trabajo social y su articulación con la formación
teórica, lo que abarcaba los dominios de inter-
vención profesional y el sistema público y pri-
vado de atención, a disposición de la ciudadanía
con necesidades específicas en España.
En todo caso, en la programación de la misión
se habían fijado como principios rectores los fi-
nes y valores de la cooperación internacional: el
inter-aprendizaje y reforzamiento mutuo, la edu-
cación-formación comparada, el aprendizaje co-
laborativo y la comunicación basada en el recono-
cimiento y respeto mutuo. La convivencia intensa
a lo largo de los días de la misión ofreció múlti-
ples oportunidades de poner en práctica tales prin-
cipios, que contrastaban realidades religiosas, cul-
turales, gastronómicas y sociales muy diversas. El
mutuo conocimiento progresivo entre el profeso-
rado de ambas instituciones se reforzó al compar-
tir los objetivos comunes de mejorar el funciona-
miento de las instituciones y de sus prácticas.
Puede considerarse como un ejemplo de
aprendizaje mutuo el último taller de las jorna-
das que se centró en la innovación y metodolo-
gía docente. La inquietud por la mejora de la en-
señanza y la búsqueda de caminos para
comprometer al alumnado en su propio aprendi-
zaje y formación fueron preocupaciones com-
partidas desde ambas orillas, así como la refle-
xión y análisis sobre estas problemáticas.
Antes de concluir la fase de visita a Granada,
se organizó una sesión de evaluación, precedida
de un análisis común sobre el desarrollo del pro-
yecto y de las perspectivas de futuro. Se combi-
naron varias técnicas y se realizó también una úl-
tima valoración personal y anónima, para dar
total libertad de expresión3. Esta reunión sirvió
3 Pasadas unas semanas y redactado el informe de recomendaciones y buenas prácticas de Trabajo Social,
se hizo una devolución del proyecto, en este caso utilizando la multimedia para salvar la distancia geográfica
entre los dos equipos de trabajo.
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igualmente para hacer una síntesis de los dife-
rentes aportes del proyecto en materia de inter-
aprendizaje y análisis comparado, llegando a
afirmar que los contextos son diferentes pero las
dificultades son iguales. Quizás la ventaja que
tiene la formación en España es disponer de más
recursos y herramientas de trabajo como la in-
corporación de las tecnologías de información y
comunicación (TIC), el acceso abierto a la infor-
mación, la movilidad de estudiantes y sobre todo
mayores incentivos a la investigación en compa-
ración con Túnez. Las futuras líneas de colabo-
ración con el Instituto Nacional de Trabajo y Es-
tudios Sociales se centrarán en dichos ámbitos.
4. Conclusiones
Una vez evaluado el proyecto, se puede afirmar
la pertinencia de los objetivos que sirvieron de
guía durante su ejecución, y que han sido: reca-
bar información para poder realizar un diagnós-
tico veraz; ofrecer información en profundidad
sobre el Trabajo Social en España, como disci-
plina y como profesión; el intercambio de infor-
mación y de conocimientos; y la exploración de
vías de cooperación permanente entre ambas
instituciones que garanticen la permanencia y
continuidad de las acciones emprendidas.
Al mismo tiempo, el desarrollo del proyecto
ha sufrido un proceso de adaptación, durante su
ejecución. Los aspectos de «consultoría» (en sus
tareas de «asistir» y «aconsejar») han ido pasan-
do a segundo plano, enfatizándose en cambio la
dimensión del «inter-aprendizaje», entre la Uni-
versidad de Granada y el Instituto Nacional de
Trabajo y Estudios Sociales, que contrasta dos
situaciones institucionales y dos experiencias de
organización, formación teórico-práctica e in-
vestigación en los dominios del Trabajo Social-
«Service Social».
La cooperación interuniversitaria se ha mos-
trado como una eficaz herramienta de colabora-
ción horizontal entre instituciones de enseñanza
superior. La trayectoria secular de la Universi-
dad de Granada permite tomar decisiones en el
ámbito educativo o en el de gestión universita-
ria, pero no son directamente aplicables como
tales al ámbito tunecino del Instituto Nacional
de Trabajo y Estudios Sociales. Las recomenda-
ciones materializadas en una guía de buenas
prácticas —entregada como parte de los pro-
ductos acordados— reflejaron la trayectoria del
trabajo social en España y fueron presentados
como formas óptimas de ejecutar un proceso
que podría servir de modelo para otras organiza-
ciones y en un contexto determinado.
Sin embargo, dichas prácticas recomendadas
deben ser adaptadas, pues no son estáticas, sólo
deben promover nuevas ideas o sugerir adapta-
ciones y proporcionar una orientación sobre la
manera más efectiva de visibilizar los diversos
impactos en la Universidad. Cuando hablamos
de buenas prácticas estamos haciendo referen-
cia a la calidad y a la eficiencia dentro de las
Universidades. Y esto tiene que ver con la ges-
tión y los procedimientos, pero también con la
satisfacción de las necesidades demandadas por
la comunidad universitaria y la superación de
sus limitaciones. Los contextos son determinan-
tes para modular la eficacia de las acciones em-
prendidas; de ahí la necesidad de relativizar el
impacto que la asistencia técnica podría tener.
Una ventaja del uso de metodologías partici-
pativas es el reconocimiento de la institución de
referencia en las distintas fases del proyecto, lo
que permitió hacer suyo desde el principio la
valoración de las necesidades y carencias detec-
tadas. El profesorado del Instituto Nacional de
Trabajo y Estudios Sociales ha participado acti-
vamente en el mismo, en la detección y análisis
de la situación, lo que permitió amortiguar las
diferencias culturales en los diagnósticos del
equipo sobre la institución local.
Para finalizar, siguiendo con la perspectiva del
aprendizaje mutuo, estos proyectos de colabora-
ción nos permiten tomar contacto con la lógica
del trabajo social en culturas diferentes. Para tra-
bajar en España con comunidades musulmanas
por ejemplo, la cultura islámica debe reflejarse en
la práctica del trabajo social, de tal manera que las
políticas y los programas tengan en cuenta los as-
pectos culturales de las comunidades islámicas.
Es necesario seguir explorando esta línea de tra-
bajo, observación y colaboración, a través de éste
u otro tipo de proyectos universitarios, que permi-
tan colmar las muchas lagunas que existen en el
área de Trabajo Social, tanto de conocimientos,
como de habilidades y valores.
La continuidad y la apertura de nuevas vías
de colaboración y entendimiento, junto al man-
tenimiento de las acciones emprendidas nos da-
rán luz sobre las ventajas de la cooperación inte-
runiversitaria en la que se reconoce el liderazgo
y prestigio de los actores beneficiarios del pro-
yecto; y esto sólo el tiempo podrá acreditarlo.
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